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Presidente del Consejo Permanente, Embajador Hugo Cayrús,

Secretario General Luis Almagro Lemus,

Secretario General Adjunto, Embajador Néstor Méndez,

Distinguidos representantes permanentes e interinos,

Distinguidos observadores permanentes,

Distinguidos delegados alternos,

Mi hija Amu, que votó por mí en 2005 aunque no es un país ni representa a ninguno,

Colegas y amigos, 
Señoras y señores:
Agradezco al Presidente del Consejo Permanente, los coordinadores regionales, los distinguidos representantes permanentes, los representantes interinos y los representantes alternos, el Observador Permanente de España y el Secretario General las amables y cálidas palabras que me dirigieron. Las acepto con humildad y en nombre de todos aquellos que trabajan para esta prestigiosa Organización.

Señoras y señores: Cuando estaba en la escuela secundaria aprendí sobre la Organización de los Estados Americanos y su trabajo para ayudar a los pueblos de las Américas a crear democracias más sólidas, promover los derechos humanos y el estado de derecho, y fomentar la paz y la prosperidad.
Desde entonces, mi camino se ha cruzado con el de la OEA en muchas ocasiones. 

Recuerdo muy bien cuando conocí al entonces Secretario General João Clemente Baena Soares en el vestíbulo del Hotel Torarica, en Suriname, y me atreví a acercarme a él y a hablarle sobre la OEA. Por esa razón, entre otras, fue para mí un honor estar presente el año pasado en el período ordinario de sesiones de la Asamblea General, en Asunción, cuando el Secretario General Baena Soares fue homenajeado por el trabajo ingente que hizo por la OEA.
Hace veinte años me paré frente a este edificio por primera vez. Como joven asesor comercial para el Gobierno de Suriname, vine para asistir a una de las últimas reuniones, si no era la última, del Consejo Interamericano Económico y Social (CIES), una institución que ya no existe.
Con mi primera mirada a este edificio histórico supe con certeza inequívoca que un día yo formaría parte de esta gran e importante organización, que un día este lugar sería mi casa.
Ya en aquel entonces creía, como todavía creo ahora, que en las Américas, en nuestra parte del hemisferio occidental, un joven de un país relativamente pequeño, cuya lengua materna no era el inglés, podía llegar tan lejos como quisiera si trabajaba arduamente, si creía en el poder de la fe y si tenía una oportunidad. Por cierto, las máximas autoridades de Suriname me ofrecieron la oportunidad cuando el entonces presidente Jules Albert Wijdenbosch me nombró en 1997 Representante Permanente ante la OEA y, posteriormente, en dos ocasiones (2005 y 2010), el entonces presidente Runaldo Ronald Venetiaan me propuso como candidato para la elección y reelección para este cargo. Quiero aprovechar esta oportunidad para agradecerles sinceramente la confianza que depositaron en mí.
Cuando me nombraron embajador, fui asignado a la OEA, donde serví durante dos años y viajé con el Secretario General César Gaviria en una misión oficial a Suriname. 
Cuando me nombraron Secretario General Adjunto de la Comunidad del Caribe (CARICOM), seguí colaborando con la OEA, y poco después el Secretario General Gaviria me pidió que regresara a Washington para trabajar con él como asesor principal en su gabinete. Cuenta la historia que ese ofrecimiento fue hecho en la República de Haití, en una misión conjunta de la OEA y CARICOM para tratar la situación de ese país.
Ese cargo me ofreció la oportunidad singular de conocer, comprender y valorar más el funcionamiento de la institución. Mi servicio en los ámbitos político y administrativo sentó una buena base para ocupar un cargo electivo en 2005 y posteriormente en 2010.
Señoras y señores: La OEA era y es una organización en la cual yo creía hace 22 años y cuyos principios y propósito siguen guiándome en la actualidad.

Mis colaboradores y nuestra Jefa de Protocolo, la legendaria señora Ana O’Brien, suelen decir en broma que, cuando me incorporé a la OEA, yo era un joven soñador con abundante cabellera. Años después, esos sueños fueron convirtiéndose en realidad, pero me temo que la cabellera ha sido reemplazada por esa clase de sabiduría que no deja lugar para el cabello.
Es en este contexto de conocimiento profundo, adquirido a lo largo de toda una vida, que me dirijo hoy a ustedes.
Señoras y señores, colegas y amigos: Durante los últimos años se ha dedicado mucho tiempo y energía al tema de la nueva “visión estratégica” de la OEA. La reflexión es buena y necesaria, y los cambios que trae aparejados deben ser bienvenidos y aceptados. Como todos sabemos, cambiar por el mero hecho de cambiar es improductivo y suele ser contraproducente. El reposicionamiento debe tener una finalidad, y tengo la impresión de que, a veces, la capacidad o falta de capacidad de esta organización hemisférica no se debe a una falta de visión y propósito.
Creo que la “formulación de una visión estratégica” debe estar  acompañada de un compromiso renovado con las metas y los fines originales de esta institución hemisférica tan necesaria. Digo esto porque, en los últimos decenios, muchos de los elementos de la modernización y reestructuración de esta organización fueron analizados varias veces. 

La clase de compromiso que se requiere no es solo filosófico o ideológico, sino que debe estar orientado a la acción y tener un impacto social. Además, debe tener solidez financiera y estar bien dotado de fondos, y no surgir de la Secretaría solamente sino de todas las partes, incluidos los Estados Miembros.

Es la clase de compromiso que asegurará la pertinencia, el propósito y la continuidad porque demuestra que esta plataforma multilateral, la más antigua de las Américas, sirve imparcialmente como organización para TODOS y no apoya intereses unilaterales o predominantes. No es una institución que pueda ser convocada convenientemente para reaccionar a cuestiones que involucren solo a algunos, sino un órgano que facilita el diálogo auténtico y válido entre TODOS, un órgano cuyos intereses están alineados con el bienestar de TODOS los pueblos de las Américas por medio de la cooperación funcional basada en una agenda común con una visión de futuro.

Ahora que conozco a esta organización, estoy firmemente convencido de que ningún documento estratégico sobre la visión podrá llevarse a la práctica o funcionará si las partes interesadas no tienen un compromiso pleno y sistemático con la Organización. Para cumplir sus nuevas responsabilidades, esta institución necesita una Secretaría más sólida y bien dotada de fondos. 
Señoras y señores: La realidad actual exige que seamos imparciales en nuestro enfoque de todos los asuntos. La democracia ha creado espacios nuevos y están surgiendo nuevas formas de liderazgo a nuestro alrededor. Debemos respetar todo esto como parte de la democracia que se ha alcanzado en las Américas. Uno de los principios fundamentales de la OEA es ser una plataforma multilateral, para lo cual debemos apoyar el diálogo aunque no haya acuerdo, ofrecer una silla en torno a la mesa para que podamos comunicarnos aunque no tengamos posiciones o puntos de vista comunes. Eso significa que, incluso si no hay consenso, debemos tener la madurez necesaria para escuchar los puntos de vista y las perspectivas de los demás. La OEA tiene que ser una organización incluyente, no solo en papel, y proyectar esa imagen.
Creo firmemente que la OEA tiene un papel crucial que desempeñar para fomentar relaciones más abiertas y fraternales entre los Estados Miembros. Un continente dividido nunca puede progresar verdaderamente. Sin embargo, en los últimos años hemos visto una lucha para que se aceptaran algunos de los cambios en las circunstancias que nos rodean. A veces parece haber cierta renuencia a aceptar cosas que ya no existen solamente en blanco y negro. Cuando navegamos por las aguas inciertas que definen nuestro futuro, creo que debemos mantener la puerta abierta a la comunicación y resistir las ganas de aislar a aquellos con quienes no estamos de acuerdo. El aislamiento y la intimidación son estrategias de antaño que no tienen cabida en la OEA ni en la diplomacia moderna. La OEA debe ser un foro para UNIR en medio de la diversidad que valoramos.
Al mismo tiempo, creo que la OEA debe esforzarse más para alcanzar un equilibrio entre la solución de problemas y la gestión de crisis a corto plazo y el desarrollo pacífico y estable de nuestros países a largo plazo. Debemos continuar centrando nuestra labor en el fortalecimiento de la capacidad institucional para adoptar enfoques proactivos y usar la diplomacia discreta para mitigar y prevenir mejor los conflictos y las tensiones en nuestra región.
En ese sentido, es crucial que reveamos el tema del desarrollo. Señoras y señores: Sabemos que la OEA no es un organismo de desarrollo. Nuestros recursos son demasiado escasos y están dispersos en demasiadas áreas prioritarias. Sin embargo, es imprescindible que tengamos una orientación y un diálogo más firmes sobre la agenda para el desarrollo a nivel político, en vista de que la mayoría de los Estados Miembros han señalado que el desarrollo integral y sostenible constituye una prioridad. 
Con eso en mente y con toda humildad, quisiera reiterar la sugerencia de repensar el marco institucional para el desarrollo que existe en la Secretaría General. Creo que hay margen para incorporar el debate en el órgano político con la creación de una Comisión Permanente para el Desarrollo Integral como plataforma principal para moldear la orientación del desarrollo. También creo que podremos alcanzar resultados más concretos en la ejecución de programas y proyectos de desarrollo si ampliamos nuestra alianza estratégica con organismos interamericanos especializados, en particular el Banco Interamericano de Desarrollo, y con otras instituciones financieras, sin olvidar los bancos de desarrollo subregional. 
Para que nuestra agenda y nuestros proyectos de desarrollo sean sostenibles y tengan un impacto a largo plazo, tenemos que lograr que beneficien a los grupos vulnerables de las Américas: nuestras comunidades marginadas, nuestras mujeres, nuestros indígenas, nuestras comunidades afrodescendientes y, por supuesto, nuestra generación futura, los jóvenes. Debemos también rever nuestra acción para ayudar a destapar y aprovechar el potencial creativo de nuestros pueblos, puesto que la aceptación del pensamiento crítico ofrece la posibilidad de mejorar la competitividad y el crecimiento de nuestras economías.

Nuestros Estados Miembros, como bien sabemos, también están enfrentando problemas relacionados con el cambio climático, desastres naturales, acceso al agua, explotación y gestión de recursos, y fuentes de energía renovables y no renovables. Debemos examinar la situación actual y ver qué recursos pueden asignarse a estos asuntos, puesto que son cruciales para la agenda de desarrollo de nuestros países.

La seguridad es otro asunto en el cual influye nuestra agenda de desarrollo o, más bien, la falta de desarrollo. Como muchos de ustedes recordarán, el ex Secretario General José Miguel Insulza trabajó para establecer la Secretaría de Seguridad Multidimensional y sus tres marcos institucionales principales: la CICAD, el CICTE y la CIFTA. Espero que en el futuro veamos un fortalecimiento de esta agenda integrada de seguridad con sinergia entre los principales marcos. 
Seguirá habiendo amenazas nuevas y emergentes para la seguridad que recibirán la atención de muchos Estados Miembros, y debemos continuar respondiendo. En los últimos diez años, la OEA hizo mucho a fin de abordar retos para la seguridad en los Estados Miembros. Aunque seguimos proporcionando apoyo para fortalecer los sistemas judiciales y penales, debemos seguir prestando atención a la educación, las becas, la creación de empleos, el desarrollo rural y la estabilidad económica. La gente no se preocupará ni podrá preocuparse por otros asuntos si no tiene empleos u oportunidades para su sustento y el de su familia.
Eso me lleva al tema de los derechos humanos. Todos compartimos la convicción fundamental de que los derechos humanos se basan en el máximo principio posible: la dignidad del hombre, sin excepciones. Sin embargo, la gran desigualdad socioeconómica y la pobreza que siguen caracterizando a nuestra región constituyen un reto para la dignidad de millones de personas.
Aunque ha habido progreso, demasiadas personas, en particular las mujeres marginadas, los jóvenes, los pueblos indígenas y los afrodescendientes, todavía no tienen acceso garantizado a recursos para atender sus necesidades básicas de alimentos, vivienda, atención de salud o educación. Demasiados padres ven el futuro con incertidumbre cuando piensan qué les sucederá a sus hijos. Demasiados niños no saben qué les depara el día de mañana.
Señoras y señores: La denegación de la dignidad humana tiene muchos rostros, todos ellos inaceptables. Hay que dar prioridad a la universalización de los instrumentos interamericanos de derechos humanos. La Asamblea General ha instado a los Estados Miembros a que presten atención a este asunto decisivo durante más de un decenio. Sin embargo, la tarea todavía está inconclusa. La Convención Americana sobre Derechos Humanos, que fue adoptada en 1969 y entró en vigor diez años más tarde, ha sido ratificada solamente por dos tercios de los Estados Miembros de la OEA. Eso significa que el órgano principal de derechos humanos de la Organización no tiene jurisdicción sobre un tercio de los Estados Miembros de la OEA. Aunque el sistema interamericano de derechos humanos puede hoy celebrar muchos logros, creo que podría tener un impacto mayor y ser más fuerte con una alianza incluyente entre los gobiernos y las partes interesadas.
Como dije antes, tenemos muchas prioridades y pocos recursos, y por eso creo que es hora de examinar y rever nuestro compromiso con la colaboración hemisférica. Demos otra mirada a nuestros acuerdos de cooperación con diversas instituciones para cerciorarnos de que sean más concretos y conduzcan a resultados pertinentes para las necesidades de nuestros Estados Miembros. Trabajemos para forjar alianzas más sólidas con los sistemas de integración y cooperación subregional, como CARICOM y el SICA. Creo que es hora de fortalecer las relaciones con UNASUR por medio de un acuerdo de cooperación formal y participar en otros mecanismos de diálogo funcionales y multilaterales, como la CELAC y la Asociación de Estados del Caribe.
Desde la óptica internacional, la arquitectura de las organizaciones mundiales y los grupos regionales se encuentra en una encrucijada. Todos nos enfrentamos con los retos de la pertinencia y la capacidad. La arquitectura de las plataformas multilaterales está volviéndose más compleja, no solo en las Américas sino en todo el mundo, a medida que vamos encarando nuevas relaciones entre Estados. La diplomacia multilateral está evolucionando y algunos creen que está surgiendo una nueva generación de multilateralismo.

Aunque eso tal vez sea cierto, no olvidemos que la OEA tiene mucho de qué enorgullecerse en este campo. Somos la organización hemisférica multilateral más antigua del mundo y durante décadas HEMOS proporcionado una plataforma para la colaboración y el diálogo. No nos hemos jactado de nuestros logros. De hecho, muy pocos sabrán alguna vez los miles de horas de esfuerzo y trabajo que hemos dedicado a la diplomacia discreta, las negociaciones, la solución de conflictos y la mediación, pero hemos visto los resultados. Señoras y señores: Vivimos en un continente pacífico.
La verdad es que la OEA nunca ha sido una institución “vanagloriosa”, lo cual tal vez nos haya perjudicado, pero estoy orgulloso de lo que ha logrado, aunque lo haga discretamente.
La trayectoria de esta organización mostrará también que no hemos trabajado de manera aislada y que tenemos relaciones válidas con otros organismos internacionales, entre ellos la Unión Europea, el sistema de las Naciones Unidas, la Unión Africana y más de 60 observadores permanentes, y debemos seguir reforzando esos lazos. Formamos parte del mundo.
En nuestro continente, la convocatoria de la Cumbre de las Américas seguirá ofreciendo una oportunidad para el diálogo político de presidentes y primeros ministros y para la acción multilateral que espero que sigamos aprovechando plenamente. Permítanme señalar que, por varias razones,  posiblemente sea muy beneficioso para la OEA incorporar este canal diplomático relativamente nuevo de diálogo en los más altos niveles políticos en el marco de las reuniones anuales de los Estados Miembros que tienen lugar en la Asamblea General de la OEA. Con los años, la agenda de las cumbres ha incluido temas importantes que merecen la continuación del diálogo y la acción. No obstante, creo que en los últimos veinte años de cumbres hemos abordado casi todas las necesidades y los retos en declaraciones y mandatos y que, en el próximo período, habrá que concentrarse en el financiamiento, la ejecución, la coordinación y la evaluación. 
En la última cumbre se alcanzó un hito importante con la inclusión de Cuba, proceso que comenzó en la V Cumbre de las Américas en 2009, en Puerto España, Trinidad y Tobago. Creo que ahora hay que darle a Cuba, en calidad de miembro de pleno derecho de la OEA, la oportunidad de beneficiarse de los servicios y la asistencia que la OEA brinda a otros Estados Miembros, y quizás, solo quizás, los Estados Miembros podrían considerar la posibilidad de autorizar a la Secretaría General para que abra una oficina funcional de cooperación de la OEA en Cuba, una oficina que sirva de enlace para la clase de asistencia que la OEA puede proporcionar al gobierno y al pueblo de una de las naciones fundadoras de este organismo hemisférico. Al mismo tiempo, la presencia de una oficina de la OEA podría determinar también la forma en que otros Estados Miembros podrán beneficiarse de la experiencia y la pericia que Cuba puede ofrecer.
Antes de concluir, permítanme referirme a un Estado Miembro que se ha convertido en un segundo hogar para mí. Es un país adonde he viajado más que a cualquier otro. Junto con nuestros colaboradores internacionales y regionales, he trabajado con el pueblo de Haití por medio de diversos gobiernos, acompañando el proceso democrático y electoral para fomentar la estabilidad social, económica y política. La mayor parte de nuestro trabajo ha consistido en mejorar la calidad de vida de la gente, con programas de apoyo a la democracia, la educación, la salud, los mecanismos de protección social y otras áreas. Nuestro trabajo se ha realizado siempre en el marco de alianzas con el pueblo de Haití, sobre la base de las prioridades establecidas por las autoridades haitianas y bajo su conducción. Espero sinceramente que este compromiso siga constituyendo una prioridad para la OEA.
En los últimos diez años hemos trabajado incansablemente para obtener resultados. Ya habrán recibido un ejemplar del resumen de los asuntos más relevantes en los que trabajó mi oficina en el último decenio. Por lo tanto, no voy a repetir lo que ustedes mismos pueden leer, pero quisiera recalcar que, además de nuestro trabajo con el establecimiento del Grupo de Trabajo sobre Haití y la reactivación del Grupo de Amigos de Haití, dimos seguimiento a la sugerencia de Colombia y México de crear el Grupo de Amigos para la Mitigación de Desastres Naturales y el Cambio Climático, que esperamos que también siga constituyendo una prioridad para la Organización. 
Me complace el compromiso demostrado por muchos en el Grupo Interdepartamental de Trabajo sobre la Juventud y la celebración de la conferencia anual “Juventud de las Américas”. Prosigue el trabajo para crear una red educativa de iniciativas innovadoras, impulsada por Colombia, y estoy convencido de que el resultado revestirá una gran importancia estratégica para el bienestar de todos. La colaboración entre la OEA y la OPS, así como el compromiso de Trinidad y Tobago con el costo social, económico y político de las enfermedades no transmisibles, han llevado a la formación del Grupo de Trabajo Interinstitucional sobre las ENT en las Américas. 
La razón por la cual menciono todas estas iniciativas es que, en mi opinión, demuestran la capacidad de la OEA como órgano político que puede alcanzar resultados concretos y efectivos y ser pertinente, holístico e incluyente.
Al tomar conciencia de que necesitábamos ampliar nuestra interacción con otros interesados, creamos un foro para nuevas asociaciones público-privadas y, en colaboración con el sector privado de las Américas, iniciamos el Diálogo del Consejo Permanente con altos ejecutivos y reuniones anuales de dirigentes empresariales de CARICOM y Centroamérica. Lo hicimos porque comprendimos que todas las partes, entre ellas el sector privado, tienen un papel que desempeñar en el desarrollo de sociedades pacíficas, progresivas y estables, y que ofrecer trabajo, oportunidades y empleo incumbe no solo a los gobiernos, sino a todos aquellos que tienen un papel protagónico en nuestro continente. El fomento de la paz y la construcción de economías sólidas y sostenibles en nuestros países deben ser una responsabilidad compartida, y es indispensable que haya una alianza estratégica entre los sectores público y privado para llevar a nuestras economías a un nivel más alto de crecimiento.
Distinguidos representantes permanentes: En los últimos diez años en el cargo, el fomento de relaciones más sólidas entre los Estados Miembros y las subregiones fue siempre una meta personal para mí. Sentía que esas relaciones eran cruciales para que nos comprendiéramos, para promover el respeto y aceptar la diversidad social, cultural y económica que describe la realidad de las Américas. La Celebración del Espíritu de las Américas tenía justamente esa meta y finalidad. Siempre he creído y continuaré creyendo que la OEA no puede limitarse a los asuntos políticos del continente, sino que tiene que reflejar a los pueblos de las Américas.

Hoy, al dejar el cargo, me complace ver los avances realizados. El cambio es bueno, el cambio es necesario. Me voy con optimismo, fe y convencimiento en una OEA más fuerte. Me voy con el corazón henchido y el alma contenta de que, juntos, hemos trabajado arduamente y hemos hecho todo lo posible. Durante los últimos diez años he tenido en las paredes de mi oficina los retratos de tres grandes hombres: Mahatma Gandhi, Nelson Mandela y Martin Luther King. Estos hombres me recordaban a diario que nuestros ideales tienen que estar afianzados en la realidad que vivimos, que debemos respetar la opinión de los demás y aprender unos de otros, pero que tenemos que ser firmes en nuestras convicciones y que ninguna dificultad es demasiado grande como para que no pueda superarse.
Les agradezco a ustedes, nuestros Estados Miembros, la confianza que depositaron en mí y sus manifestaciones de apoyo y amabilidad en los últimos diez años. Les agradezco que hayan compartido la visión de llevar adelante a la OEA en las numerosas conversaciones privadas y públicas que hemos mantenido. 
Los gobiernos y el pueblo de mi propio país, la República de Suriname, han sido sumamente generosos. Valoro el apoyo que recibí del presidente Runaldo Ronald Venetiaan y la presidenta en funciones Desiree Delano Bouterse, así como la cooperación de los ministros de relaciones exterories Marie Levens, Lygia Kraag-Keteldijk y Winston Lackin. Agradezco el respaldo que recibí dos veces de los jefes de gobierno de CARICOM en las elecciones de 2005 y 2010, y reconozco la creciente participación positiva e importante de los países de CARICOM en los pilares fundamentales de esta organización.
Agradezco al ex Secretario General José Miguel Insulza su colaboración y la oportunidad que me dio para tomar iniciativas. Nuestra manera de encarar ciertos asuntos puede haber sido diferente a veces, pero lo que sé es que ambos trabajamos mancomunadamente para defender los intereses de los pueblos. Creo que, bajo su conducción, vimos una evolución positiva en la OEA y en la región de las Américas.
Agradezco a la Secretaría, especialmente a las secretarías de las comisiones, que sirven a los Estados Miembros, su trabajo incansable, su cooperación, sus ideas y su lealtad. Fue un placer servir junto con ustedes y resolver problemas durante el último decenio. Permítanme repetir lo que siempre he dicho: que el personal de esta organización merece ser reconocido por su dedicación y por su disposición para trabajar en circunstancias a veces inciertas o que no siempre son las mejores. Eso es digno de respeto.
A mis propios colaboradores, el Jefe de Gabinete, los asesores políticos principales y auxiliares y el personal técnico: No podría haber terminado este recorrido sin ustedes. Cada uno de ustedes aportó cualidades y conocimientos singulares y diversos. Cada uno aportó su propia voz, ideas y opiniones. Señoras y señores: Siempre he recibido con beneplácito la diversidad de opiniones. Cada uno de ustedes representa a las Américas. Les agradezco su dedicación, su servicio y su amistad. Junto con todos ustedes, yo formé parte del mismo equipo.
A lo largo de los años de carrera diplomática, he recibido el apoyo de mi familia, y se lo agradezco profundamente. Sin duda alguna, su comprensión y su paciencia han contribuido sobremanera a mis logros y a mi éxito.
A la nueva administración y, en particular, a mi sucesor, nuestro gran amigo y diplomático fogueado, Embajador Néstor Méndez, Secretario General Adjunto Néstor Méndez, les deseo suerte y éxito. Les insto a que se ocupen de esta gran organización y protejan sus proyectos y programas valederos y, lo que es más importante, su valioso personal.
 
Al concluir mis palabras, en mi última alocución en calidad de Secretario General Adjunto de la Organización de los Estados Americanos, espero que se sigan protegiendo y fomentando las libertades y los avances de los últimos diez años. Todavía queda mucho por hacer, pero no olvidemos el enorme progreso realizado.
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Gracias una vez más por un decenio maravilloso y les deseo lo mejor.
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